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DE LA VIDA LOCAL

LAS FIESTAS DE

SEPTIEMBRE

El eterno problema de la
organización de las Fiestas
de Septiembre vuelve a ad
quirir actualidad cada vez que
se habla de los verdaderos in
teresados en el mayor o me

nor esplendor de las mismas.
Existe por desgracia entre

la mayoría de los industriales
y comerciantes un excepticis-
mo tan grande que no se com

prende cómo personas que
debieran preocuparse de ha
cer unos festejos hermosos y
originales, demuestren indife
rencia hacia unas fiestas que
sólo a ellos y a sus respecti
vos negocios benefician.

En las ciudades donde las
fiestas son más brillantes la
organización está a cargo de
los industrialesy comerciantes
que no esperan a que el Ayun
tamiento le haga el programa
y ponga el dinero. Son ellos
los que persuadidos de la im
portancia que para sus nego
cios encierra este aspecto de
los festejos, se preocupan de
prepararlos y sólo acuden al
Ayuntamiento para el apoyo
moral que todo festejo nece

sita.
Así se ve en muchas partes;

en Andújar, por ejemplo, ha
habido quince dias de festejos;
cada fiesta fué organizada por
un gremio; así pudieron darse
espectáculos tan magníficos
como el de los Conciertos por
la Municipal de Madrid, traí
da bajo los auspicios de los
impresores y dueños de esta
blecimientos de bebidas.

Aquí mismo tenemos un

ejemplo bien manifiesto. El
dueño de un establecimiento
cada vez que hay unos dias
festivos prepara y adorna de
terminado lugar y aunque las
fiestas que hace no son nada
extraordinarias sí son lo su

ficientes para mostrar lo que
una sola persona puede hacer
con buen provecho cuando no

desiste de su empresa.
Nosotros que venimos de
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fendiendo siempre esta teo
ría creemos que en Cabra de
biera hacerse lo propio mos

trando los industriales y co

merciantes un apoyo decidido
por las Fiestas de Septiembre
y hasta encargarse ellos mis
mos de su organización segu
ros de que contarían con el
apoyo moral y material de
nuestro Ayuntamiento.
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El nuevo coche “FORD”
Ya están en España los nuevos coches y camiones Ford. Nadie debe comprar auto

móvil ni camión sin ver y probar los productos Ford.
Parece increible que se vendan automóviles con todo confort, lujosos, elegantes, có
modos, rápidos, de muy poco consumo, con frenos a las 4 ruedas y 4 amortiguadores

hidráulicos, a los siguientes precios:
FAETÓN, 5.050. = ROADSTE^^^^ CUPÉ, 5.995. = CUPÉ SPORT, 6.295.
SEDÁN 2 puertas, 5.995.=S. 6.520.=CAM1ÓN (chasis) 5.550.

Precios en Barcelona, completamente c espejo retrovisor, limpia-parabrisas, indicador
de la gasolina, amperímetro, velocímetro \tf/^^^^ metálicas y comprendida la 5. a rueda.

Tractores "FORDSON" Automóviles “LINCOLN"

^I^ ZOOHON [0001100^

"la iMOillii"^^
Pedro Guerrero Sánchez
OH^n Ulloa, 3

Anticatarral THAYMA
Preparado en ^^TITUTO PUERIS por

Manuel 6^|^|^eneses Jiménez
Licencian 1 Y en Ciencias

- —

C AB(córdoba)

La non^^^i Casa es emplear es
partos T^^ores así como hacer todos
los trabajos con gran esmero a fin de
que los clientes resulten siempre sa
tisfechos de los encargos o compras

que en ella hagan.
PRECIOS MÓDICOS

Este nuevo preparado está hecho a base de una
fórmula de los académicos de la de Medicina de
Sevilla. Doctores D. Antonio y D. José González-
Meneses Jiménez, Médico forense, el primero, y
Catedrático de Enfermedades de la Infancia y Di
rector de la Casa Cuna, el segundo.

Precio: 3'25 PTAS.
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cuarto do baño. Elegante es-

ciones^^infnnin Mp^a crit0r¡0ysakido^r.
luz y timbres oléicos lOgyj^jnfEOOO Excelente trato

^rf— Juan Ulloa, 11 CABRA—^w^—

L p^x Fino PAQUITO
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INSTITUTO DE-AGUILAR V ESLAVA

Viaje escolar a Ronda, Algeciras, Gibraltar, Ceuta y Tetuán
crónica, por Angel Cruz Rueda

(Continuación)
JORNADA TERCERA

Dia 18, miércoles. ¿Será mi
sión del viajero describir integra
mente la ciudad que visite? No lo
creemos necesario. No se trata,
en estas impresiones, de extrac
tar lecturas de Enciclopedia ni de
formar una Guia. Por cierto que
la ciudad del Tajo carece de ésta,
aun siendo tan frecuentada por
forasteros. El bello librito titulado
Ronda (Un paseo por la ciudad

y sus cercanías), por don José
Aparicio Vázquez, no se encuen

tra fácilmente. Merecía ser reedi
tado y puesto al día. En aquélla
hay quien magistralmente podía
hacerlo. Nosotros limitamos nues

tra labor a unos cuantos rasgos.
Empezamos hoy por la Esqui

na de los Ajorcaos, por los angeli-
Ilos o monigotes enracimados en

las columnas de una especie de

pórtico, bajo el cual hay un altar
con la Virgen de los Dolores.
En la calle de las Yeserías es

tá la que fué Posada de las Áni
mas, con un gran balcón encima
de lapuerta, en el que seveun san

to «de época» regalado por la Du

quesa de Parcent. La tradición
afirma que en aquélla posó Cer
vantes, en tiempos en que recorrió
Andalucía como alcabalero.
Casa vetusta muestra el Balcón

de los Pájaros—con hermoso ho
rizonte ante él—; balcón dibujado
por Moreno Carbonero y apare
cido en una Revista.
De fuentes antiguas, citemos

la de los Ocho Caños, con el es

cudo de la Ciudad y en lo alto
una cruz..

Al lado se halla la Iglesia de
Santa Cecilia, en donde fué bau
tizado Espinel, con portada góti
ca; una de las cuatro Parroquias
que en Ronda existen. En su in

terior, lo más notable es un cua ¬

dro de la Escuela Sevillana, que
algunos quieren sea de Murillo,
representando a San Cayetano
con el niño Jesús en sus brazos, y
un grupo de ángeles.
Desde el Puente Árabe vemos

el Romano o de las Curtidurías y
las Tenerías, de donde este nom

bre, tan simpáticas siempre; y, su
biendo una cuesta, pasamos bajo
la Puerta del Sillón del Moro, que
lo simula una gran piedra a dies
tra mano.

Nos detenemos para mirar la
Portada del Marqués de Salvatie
rra (1878), en que hay labradas
niñas en plena desnudez y niños
en actitud pudibunda; en razón a

lo cual, se les dice a los de carne

y hueso, en esta tierra, cuando se

presenta la ocasión: «Tienes me

nos vergüenza que los niños de
don Gaspar.»
En la Portada del Hospital de

San Juan de Dios se destacan
los escudos de los Austrias, que
manos profanas embadurnaron de
ocre como en tántos otros sitios.
Al pie de la antigua muralla nos

detenemos en el Mirador de las

Imágenes, acaso nombrado asi

por unas pinturas al temple que
al lado hubo; frente al Mirador,
en la lejanía, el supuesto lugar
de la batalla de Munda, en que
César venció a los hijos de Pom

peyo; mas uno de los nuestros,
al oír tal afirmación protesta en

contra, en nombre de Montilla.

¿Cómo es posible?... Y la discu
sión sigue, amigablemente, a lo

largo de la muralla.
Se entenebrece el horizonte;

caen anchas gotas; en la foscura
del cielo zigzaguean los rayos.
Un viejecito, desde su covancha,
lo explica gráficamente: «En la

angostura, están fusilando.»
Henos ya en el barrio de San

Francisco, hacia el que fué con

vento de este nombre, con afili

granada portada gótica e imagen
de la Concepción tallada en un

árbol.

La lluvia nos hace apresurar
nos por la calle, larga y pintores
ca; detenernos al amparo de la
Puerta Árabe, junto a la cual se
abrió el boquete por el que entra
ron los conquistadores el 12 de

mayo de 1485; y acercarnos, por
última vez, a los balcones del
Puente Nuevo, con el fin de mi
rar el río, la gigantesca Hoz, el
balconcillo del Puente—en que
encerraban a los presos—, y en

espera, nosotros ahora, de ver llo
ver hacia arriba, fenómeno que
se realiza merced a la gran co

rriente de aire que, bajo las cor

tinas de agua, las lanza de nuevo

a la altura.

Queda aún mucho que admirar
en Ronda, tan interesante cual lo

ya visto; pero no es hacedero de
tenerse más en esta población,
relicario de obras de arte y de

poesía, en que moran pacifica
mente cerca de cuarenta mil ha

bitantes, descendientes muchos
de ellos de cuantos antaño pelea
ron por las causas justas; ciudad

que fué nido de uno de los reinos
de taifas o banderías, hasta que
se anexionó a Sevilla; y de serra

nía tan bella y agreste, que el

Rey Católico en persona hubo de

presentarse, en 1501, para com

batir a los moriscos.

Son las tres de la tarde cuando,
entre vítores, abandonamos la es

tación en el tren correo de Alge
ciras. Las bellezas del paisaje,
al través de la lluvia, nos abs
traen de la incomodidad de los

vagones: duros, pero no honra
dos... asientos.

¡Grandiosa visión la de la se

rranía! Campos de verdura relu

ciente. A poco, un pueblecito y la
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estación: Arriate. Montejaque a

la media hora de salir. No mucho

después y en lo alto de un monte,
Ronda; otro monte se apresta a

ocultaría. A diez minutos de Mon

tejaque, a la derecha, la Gruta del

Gato, de que surge caudaloso

arroyo. Y viene sin tardanza la
estación de Benaoján. Aparece y
desaparece el Guadiaro, tajando
valientemente las rocas rodeadas
de pintorescos campos esmalta
dos de casitas, que parecen col

gar de las montañas o deslizarse
por la áspera pendiente. A las
cuatro, en la estación de Jimera
de Líbar; un cuarto de hora más

tarde, la de Cortes de la Fronte
ra. Las nubes truenan con fragor
encima de nosotros. El paisaje es,
a cada momento, de más encanto.
Los árboles llegan hasta la cima
de los montes. Abundan los euca
liptos y las piteras.
La Hoz del Guadiaro: grandio

so aspecto el del río, surgiendo
y ocultándose en las peñas, des
hecho en espumas relampaguean
tes. Se hunde el tren en los túne
les. El paisaje es menos bravío.
Estación de Gaucín, a las cuatro

y media. A los veinte minutos, la
de San Pablo. Entre ambas, unos
doce túneles. Cuando vamos por
Jimena de la Frontera, desde la

que se ve un pueblo cimero, em
pieza a lucir el sol. Poco antes de
las cinco y media estamos en

Castellar de la Frontera; y nos

cruzamos con el rápido de Alge
ciras.
El cielo es de azul resplande

ciente. Abundan los árboles cu

biertos de enredaderas, como en

las selvas vírgenes. Pastan toros

y ovejas. Pasado el apeadero de

Almoraima—reparad en las belle
zas de los nombres—, la estación
de San Roque-La Línea. En San
Roque—¡era inevitable!—,un pe
rro sin rabo salta por el andén.
Los muchachos dan suelta a su

buen humor: «El perro de San
Roque...» A la salida de la esta
ción se dibuja a la izquierda el
Peñón de Gribraltar; a poco, el
poblado; y desde Los Barrios, en
donde se detiene el convoy a las

seis y quince, ya no se le pierde
de vista, aunque no se domina—
como antes—la línea tenuemente
azul del mar. ¿Y Ceuta y Sierra
Bullones, son aquellas sombras

que se adivinan en lontananza

por el lado opuesto? Ya están ahí
el acueducto romano y la estación
de Algeciras, a las seis y media.
Continuamos en el tren hasta el
Puerto. Los amigos que nos espe
ran nos conducen al Hotel Ma

drid, limpio, alegre, cómodo.
Desde la bahía de Algeciras

contemplamos a Gibraltar: el Pe
ñón resalta con tonos violáceos
sobre las aguas verdiazules. La
bruma no permite columbrar a

Ceuta y Sierra Bullones. A la de
recha sí se destacan unas man

chas de tierra verde, la Sierra de
la Luna y las nubes encendidas

por los últimos destellos del cre

púsculo. Detrás de nosotros, la
Ciudad. A nuestra izquierda, Sie
rra Carbonera, con La Línea a su

diestra y S. Roque al lado opues
to, por donde asoman las estriba
ciones finales de la Penibética.
Avanzan las horas. Ya es plena
noche: centellean las luces de la

posesión inglesa, y los resplan
dores blancos y rojos del faro le
vantado en Punta de Europa.

ALGECIRAS

En Algeciras pasamos la maña
na y noche del 19 y la mañana
del 20. Se pueden expresar bre
vemente las impresiones de esta

Ciudad, a la que por el verdor de
sus cercanías designaban los ára
bes con el nombre de Al-Djezi-
rah al Hadra o isla verde. La
historia de la España musulmana
nos dice—y creamos en la pala
bra autorizada de González Pa
lencia— que «en 711, Táric, con

tropas en su mayoría berberiscas,
y con el conde o reyezuelo beré
ber Julián u Olián, se apoderaron
de Gibraltar, Carteya y Algeci
ras.» Reino de taifas, con los ha-
mudíes, después de la batalla del
Salado (28 de noviembre del 1340)
fué ocupada por Alfonso XI el 27
de marzo del 1344; y en el sitio
de Gibraltar murió el monarca a

causa de la peste (1350).

Algeciras es un pueblo en cues

ta, a orillas del río Miel, con dos

muelles, tres plazas, el fuerte de

Santiago y la Iglesia de Sta. Ma
ría de la Palma. El puerto es her

moso, en la costa O. de la bahía
de Gibraltar. En las proximidades
de los magníficos jardines que
circundan al Hotel Reina Cristina
se ven, mediada la mañana, ba
ñistas extranjeros. En lo alto de
la Ciudad, otros jardines de no

tánta belleza; y en algunas plazas,
árboles encomendados a la cultu
ra del pueblo. Abundan los mari

nos, los soldados y los forasteros

que van de paso. En los muelles,
grandes pilas de corcho y, a de
terminadas horas del día, formi
dables automóviles que van y vie
nen a lejanos lugares. Hay libre
rías bien surtidas, y casinos de

agradable aspecto en la plaza más

concurrida de noche, junto al Mu

nicipio.
En el Ayuntamiento, el salón

de sesiones en que se celebró la
Conferencia de Algeciras (enero-
abril del 1906). Fotografías de es

te acontecimiento internacional

penden de las paredes; en un

cuadro figuran los escudos de las
trece naciones que concurrieron

y, siguiendo el orden alfabético
de las mismas, los nombres de los

representantes diplomáticos: fue
ron delegados de España, el Du

que de Almodóvar del Rio, Mi
nistro de Estado, y don J. Pérez
Caballero. Era Presidente del

Consejo don Segismundo Moret.

Importante, como precedente
de la cuestión marroquí, es la
Conferencia de Madrid de 1880,
que presidió Cánovas del Casti
llo y a la que asistieron plenipo
tenciarios de doce naciones, de
cidiendo extremos que constan en

un protocolo de 18 arts. Es de
necesidad citar esta Conferencia

porque, como escribe nuestro con

terráneo y antiguo compañero del
Doctorado de Derecho don José
Yanguas Messia, en su libro La

expansión colonial en Africa,
&., (1915), representa «la consa

gración de la política internacio
nal que en relación a Marruecos
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convenía a España asegurar»: la

intangibilidad del Imperio, en que
Francia iba penetrando con el re
celo de las demás potencias. No
se mantuvo el statu quo desea
do. Todo se reveló contra la so

beranía de aquél.
Dejando aparte el tratado de

Francia con Italia en 1901 y el

que negoció con España en 1902,
la declaración franco-inglesa de
1904 y el tratado hispano-francés
del mismo año, sin contar el
acuerdo franco-alemán de 1905,
se llega a la Conferencia Interna
cional de Algeciras, en que se

suscribe un acta de siete capítu
los para afirmar los tres principios
fundamentales: integridad del Im

perio, soberanía del Sultán y li
bertad económica. «Por aquel con
venio, España vió mermados una

vez más sus derechos, y Francia
acentuó, en cambio, su situación

preponderante.» El tratadista ci

tado, que no pensaba cuando pu
blicaba y nos dedicaba un ejem
plar de este libro (en 1915, repi
támoslo) ser Ministro de Estado,
no esperaba tampoco que la solu
ción de esos problemas naciona
les viniera «por los caminos de la

justicia o de la gracia.» Y han
transcurrido trece años.

Vayamos—es más agradable—
a recorrer los mercados, a ver a

estos heroicos pescadores de ca

ña, a oír a estos contertulios de
los cafetines del muelle, a pre
senciar el desfile de los que des
embarcan entre filas de carabi
neros alertas, pues la renta .de
Aduanas, como ingreso para el

Estado, es algo considerable; pe
ro como espectáculo es algo la
mentablemente pintoresco.

GIBRALTAR

A las once del jueves, día 19,
salimos de Algeciras para Gibral
tar, la antigua Calpe griega; una

de las columnas de Hércules de
los fenicios (Alabe), estando re

presentada la otra por el peñón
de Abyla, en Ceuta.
Mientras vamos en la cubierta

del Elvira, vaporcito con ruedas
que se deja zarandear por el mar,

obtenemos fotografías y contem

plamos, melancólicamente, el Pe
ñón envuelto en brumas. Los diez
kilometros que navegamos, en

menos de una hora, los pasamos,
en parte, recordando la conquista
de Gibraltar por los árabes (su
Jabel Tarife) cuando invadieron a

España, su reconquista en tiem

pos de Fernando IV; de nuevo el

poder de los moros en los de Al
fonso XI, y, por fin, su recupera
ción en 1462. Pasados los siglos, el
testamento de Carlos II, el Hechi
zado, dejando la Corona de Es

paña a Felipe de Borbón, Duque
de Anjou y nieto de Luis XIV; el

apoyo de los ingleses a Carlos,
Archiduque de Austria; el destro
zo que, por ello, hicieron en nues

tras costas; el bloqueo de Gibral
tar durante cuatro días por medio
centenarde buquesanglo-holande-
ses, entrando en la plaza, en agos
to del 1704, el Almirante Rooke;
la retirada de los bravos españo
les al campo en que fundaron a

San Roque o Ayuntamiento de

Gibraltar; los inútiles esfuerzos
coaligados por reconquistar lo

perdido, andando el tiempo... El
ensueño, realizado, de Inglaterra
de poseer la llave de la ruta para
el Océano Índico; su compren
sión, durante la guerra europea,
de la poca eficacia estratégica de
esa península española...
El macizo pizarroso se va de

lineando; aparecen, distintas, las
casas reptando hacia la altura, los
bosquecillos de color verde obs

curo, los jardines de verde claro,
las manchas de los aljibes cubier
tos de cinc; en la bahía, barcos,
grúas, potentes remolcadores,
enormes trasatlánticos como el
Carinthia. Antes de atravesar el
puertecillo demadera quetienden,
como en Algeciras, entre el barco

y el muelle, ya divisamos moritos

y otros tipos exóticos.
Pasan y cruzan ligeros carrua

jes con toldos de lona, inglesas
con impermeables de tonalidades
varias—el día amenaza lluvia—,
caballeros con grandes pipas y
juncos en la mano. Un policía nos

entrega sendos billetitos en que

consta, impreso, que su jefe Juan
Cochrane, nos permite estar en

la plaza hasta el cañonazo de la

noche; por todas partes, rígidos,
los agentes de este personaje; se
ñoras y doncellas, conduciendo
en primorosos cochecitos a niños

pequeños; otras con cestos de

palma van de compras. Soldados

británicos, marinos de distintos

países.
En la calle Real diríase que hay

fiesta en el pueblo, dada la aglo
meración de gentes en las taba

querías—¡nada de «estancos»!—,
cafés y comercios de indios. Aun

que vestidos a la usanza europea,
se advierte la procedencia de és
tos por la negrura del cabello y
el color aceitunado de la piel;
bastantes custodian en las puertas
sus tapices, sus mantones, sus

marfiles, sus baratijas seductoras,
junto a los moros que, recostados
en la pared, parecen dormir. Flota
tenue aroma de ricos tabacos ha
bano y egipcio. Los vestidos de
las damas son ligeros y asedados,
como de mercancía que abunda.
El café y la cerveza, de gustosa
calidad.
Las calles descienden y ascien

den, acaso con escalones, a un la

do y otro de esta arteria a que
parecen concurrir los veinte mil
habitantes de la población. Nos
cansamos de la baraúnda, en que
a veces negrean la sotana de un

sacerdote o las mantillas de unas

devotas que van a las iglesias ca

tólicas, o se ve a un pastor pro
testante que camina a la capilla
anglicana, o se descubre la faz
de un rabino que conversa con

sus hermanos de Israel en un ta

buco en que quizás se alberga un

millonario.
Fué en esta calle donde Luis

Aguirre conoció a la hermosa ju
dia, en Luna Benamor (1909), la
breve novela con que Blasco Ibá
ñez precedió a Los Argonautas.
Fué en esta calle, que forma «una

olla hirviente de razas, una con

fusión de lenguas, un carnaval de

trajes», donde la vió desde su

hotel en la fiesta hebraica de las

(Continuará).
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1

Gran Premio y Medalla de Oro en la Exposición de Milán (Italia); Medalla y Diploma en el X

Concurso Internacional de Barcelona del año 1922, y Gran Premio en el II Congreso Nacional
de Ciencias Médicas celebrado en Sevilla año 1924

DIRECTORES TECNICOS:

MANUEL ROLDÁN CORTÉS, Médico - JUA^TA. DELGADO, Farmacéutico

CABRA ^^

fluís
^OOBA)

ESPECIALIDAD^
FIMONTOL. Balsámico.
HEMATINOL. Tónico neurasténico.
YODOTANOL. Antiescrofuloso, Antituberculoso^/ ico remineralizador.
BIOGASTROL. Tónico Digestivo. Antidispépsico.
REUNATINOL. Poderoso antirreumático.
LUETINOL. Antiavariósico eficaz. Depurativo enérgico.
EGABRINA. Pomada analgésica. Antirreumático externo.
POLIBROMINA. Sedante, hipnagogo, analgésico y antiespasmódico.
NEUTROGASTROL. Antiácido, neutralizador, antigastrálgico.
VITONISAN. Estimulante, vigorizador, tónico, antineurasténico.
FIMONIOL (Inyectable). Balsámico, desinfestante de vías respiratorias.
HEMOBICAL. Recalcificante poderoso. Reconstituyente único.
NUTRIL. Extracto de cereales y leguminosas, maltosado.
FEBRIFUGOL. Elixir. Rápida antisepsia interna, sin sales de mercurio ni fer-

mentos lácticos.
EUGESTOL. Para combatir los Síndromes gravídicos, las retenciones reflejos

de orina, las crisis gástricas de las tabes y la eclampsia puerperal.

Nil cabe M.es

ntíW ^

00

Pruébelo - Pruébelo

FABRICA DE AGUARDIENTES

CABRA (Córdoba)

Zoilo González Onieva

^ dueño de esta nueva Fábrica ofrece al público sus anisados así
los exquisitos vinos de Moriles de las

creditadas Bodegas de la Sra. Viuda de Ruiz Onieva
cuyo Despacho exclusivo al por mayor y menor tiene en esta plaza
instalado en la calle i€ Juan Ulloa, n.° 14

Restaurant

Cocina selecta - Bar - ^^
Juan Ulloa, 33 - CABRA - Teléfono, 18



Fino GRAN NOVEDAD a 4 Ptas

Nadie se quedará este año
sin sombrero de paja

Para eso ha traído la

un surtido tan extraordinario que
ha de dejar maravillados a todos,
tanto por su elegancia como por la

baratura de los precios.
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El próximo día 17 habrá
una bonita novillada

El jueves 17 del corriente, fes
tividad de la Ascensión del Señor,
tendrá lugar en nuestra Plaza de

Toros una gran novillada a bene

ficio de las fiestas populares de

Septiembre.
Se lidiarán 4 bravas novillas

de la acreditada ganadería de don

Florentino Sotomayor.
José García(Palmeño II) y Fran

cisco Losada (Farruco) son los

valientes novilleros que acompa
ñados de sus correspondientes
cuadrillas de banderilleros, des

pacharán las cuatro vacas.

De los dos toreritos tenemos

buenas noticias y esperamos que
no las desfrauden en la tarde de

su actuación en ésta.

Los precios serán verdadera
mente populares, como para que
nadie se quede sin presenciar es
te festejo que promete resultar

interesante.

NOTICIAS
VIAJEROS

Llegaron:
DeMadrid, nuestros queridos amigos

don Luis Alcántara Lama, don Lorenzo
Moreno Olmedo, D. Rafael Lama Mén
dez de San Julián y D. Armando Ortiz
Bautista.
Del mismo punto, el ilustrado señor

Cura de la Asunción, D. Antonio Jimé
nez Márquez.
De Soria, nuestro estimado amigo

D. Nicomedes Delgado Benito.
Marcharon:
A París, nuestro estimado paisano

D. Antonio Almagro, acompañado de
su distinguida señora y de su sobrina
la bella y simpática señorita María de
la Sierra Mora Almagro.

Para ultimar detalles sobre una cam

paña de publicidad en este semanario
sobre las próximas fiestas de verano

en la encantadora Málaga, pasó en és

ta unas horas nuestro querido paisano
y activo Corresponsal en la perla del

Mediterráneo, D. Julián Oteros Luque.
También tuvimos el gusto de saludar

en esta Redacción a nuestro querido
paisano residente en la patria de los

Larios, D. Vicente Montes Mellado y
al competente funcionario de las ofici
nas de los F. C. Andaluces, en Málaga,
D. Luis Aguilar Sánchez.

ENHORABUENA
La expresamos muy efusiva y since

ra a nuestro querido amigo el culto ca

tedrático de Agricultura de este Institu
to Don Jaime Gálvez Muñoz por su

merecido ascenso.

Igualmente felicitamos a nuestros jó
venes amigos D. Rafael Lama y Mén
dez de S. Julián y D. Manuel Luna Ló

pez que en brillantes ejercicios han ob
tenido plaza en las reñidas oposiciones
para ingreso al Banco de España.

APLAZAMIENTO
Parece que por la inclemencia del

tiempo y la temperatura desapacible
reinante, se piensa aplazar la romería
de hortelanos en el Santuario de la Sie
rra.

Lo que nos parece bien; porque las
fiestas en la montaña, para que luzcan,
precisa sol brillante y temperatura
agradable. Es conveniente, pues, espe
rar a que el tiempo mejore para cele
brar esa romería.

OTORGOS

Ante el ilustrado Capellán del Real

Colegio D. Luis Montesinos firmaron
su contrato matrimonial en la noche del
sábado anterior la agraciada señorita
Antonia Cuevas Jiménez y el laborioso
joven D. José Navas Cordón.
Testificaron el acta D. Rafael Mori

llo Moreno, D. Adolfo Roldán Cruz y
D. Pedro Guerrero Sánchez.
El acto tuvo lugar en casa de los pa

dres de la novia nuestros estimados
amigos D. José BartoloméCuevas Cas
tro y D.a María de la Sierra Jiménez
Corpas, quienes obsequiaron con gran
explendidez a los invitados asistentes.

* *

En la noche del mismo sábado, firma
ron también sus esponsales ante el ilus
trado Sr. Cura de la Asunción D. An
tonio Jiménez, nuestro querido amigo
el joven maestro de obras don Antonio
Rascón Jiménez y la simpática y bella
señorita Carmen Ariza Aguilera.
Fueron testigos don Manuel Roldán

Cortés, don Eduardo de la Rocha, don
Luis Pallarés Moreno y don Rafael Ba
rranco Valenzuela.
El acto se celebró en casa de los pa

dres de la novia D. Anselmo Ariza y
D.a Teodora Aguilera, no festejándose
a causa del luto que guarda el novio.

BODA

En la Parroquia de Ntra. Sra. de la
Asunción y Angeles, se unieron con el

indisoluble lazo del matrimonio en la

noche del día 2 del corriente, nuestro

querido amigo don Ignacio Muriel Már
quez y la bella y simpática señorita Ro
sa Cuevas Luque.
Actuó de Ministro del Sacramento

el culto Capellán de las Agustinas don
Francisco J. Luna y fueron padrinos de
la nueva pareja los padres del novio

D. Ignacio Muriel Palomeque y D.
a Do

lores Márquez, nuestros muy estimados
amigos.
Finalizada la ceremonia nupcial pa

saron los invitados asistentes a casa de
los padrinos donde fueron obsequia
dos con un lunch verdaderamente es

pléndido.
Deseamos a los nuevos esposos di

chas y felicidades sin cuento.

MEJORA IMPORTANTE

La acreditada e importante Empresa
de Automóviles que hace el servicio de

Cabra a Aguilar y viceversa, ha adqui
rido un nuevo coche marca «Chevro
let», de 22 asientos, el cual ha puesto
ya al servicio.
El coche, que está bien carrozado,

resulta comodísimo, siendo muy elo

giada la Empresa por los viajeros que
han sabido apreciar este nuevo esfuer
zo de la misma.
Nosotros también la felicitamos por

sus constantes desvelos en beneficio
del público que utiliza mencionado ser

vicio el cual por lo bien atendido que
está puede citarse como modelo.

MEJORÍA
Nuestro querido amigo y colabora

dor D. Pedro Torre-lsunza se encuen

tra muy mejorado de la dolencia que
le aqueja.
Hacemos votos por su total resta

blecimiento.

ENFERMO

Aunque por fortuna no de gravedad,
se encuentra enfermo nuestro joven

amigo el aprovechado estudiante de

Derecho, don José Suardiaz Cañete.

Celebraremos muy de veras su me

joría.

Imprenta de Manuel Megías.—Cabra.

Paseo de Alcántara-Romero (contiguo al Laboratorio Egabro)
CABRA .-■ (Córdoba)

PROXIMA APERTURA



El- RORUL-AR

Casa PADEL.BE
Curtidos

Todas las persond^e buen gusto se calzan
en esta Casa, que tiene además la exclusiva
en Cabra de la venta de los insuperables cal

zados para niños

"Kin-Kln" "El Pelicano"
Juan Ulloa, 21 CABRA Teléfono, 99

L'ABEILLE
Autorizada por los Ministerios de Fomento y d #

BARCELONA Plaza Urqu

Compañía francesa de Seyoros sobro la Vida

fi¡x0¡^^^ Occidentes
citación

7

SEGURO AGRÍCOLA
L'Abeiile cubre la responsabilidad de los agricultores SIN NINGUNA LIMITACION respectoal pago de las idemnizaciones que de conformidad con la Ley de 10 de Enero de 1922 corresnon

°brer°s apotas, tanto permanentes como
en explotaciones agiicolas y pueden ser objeto de seguro
salario siempre en caso, de incapacidad temporal, las tres cuartas partes delsalario, y para los casos de muerte e incapacidad permanente, las indemnizaciones íntegras indicadas en las condiciones generales y particulares de la póliza, además de los ga^farmacia, que van también a cargo de la Compañía.

e C° y

Para mas informes dirigirse al Agente general, DON VICENTE CAMILLERI POVEDANO - Martín Belda, 00 - COBRO

AGENCIAGENERAL
para la obtención de Prestamos Hipotecarios Bancos nacionales y
pern particulares de toda España, ^^a CINCUENTA ODOR

Carlos BerrakCarretero
Agente en CABRA (Córdoba)

En sus oficinas, calle Alonso Uclés, núm.14, informará gratuitamente a cuantas
personas le honren solicitándolo, demostrándoles numéricamente las ventajas

que se obtienen con las diferentes combinaciones establecidas

Tramitación rapidísima - Absoluta reserva

Pago de Riofrío

Beba siempre este ex

quisito vino.



EL_ POPULAR

Funeraria del Carmen
Juan ^ 0

Oran en cajas de lujo
y baratas.

G«osgkxoogkcos(NO*)creo*).

Cisco do Orujo
Se vende, superior, pues
to a domicilio a los si ¬

guientes precios:

Hectólitro. 5'00 ptas.
Fanega Fu^ow]^^s3„
Para peo K^

consulte pr
ANDRÉS P,

da,12, oala {^^
(carretera de

fono 66

^gón,
^ don

^ Bel-

^^illos
mtelé-

AVISO: Rechace todo frasco que no lleve en la

etiqueta exterior HIPOFOSFITOS SALUD,
impreso con tinta roja.

El símbolo de la fuerza,
de la energía, del humor

y del poder
lo constituye el Jarabe de

HIPOFOSFITOS
SALUD

Vigoriza la sangre y el sistema

nervioso; fortifica los músculos

y es el remedio más eficaz con

tra la neurastenia. Inapetencia,
escrofulismo y todas aquellas
enfermedades derivadas de la
anemia y que son causa de la
consunción y del agotamiento.

Más de 35 años de éxito creciente,

por la Real Academia de Medicina.

RADORES!
Emplead SUPERFOSFATOS y ABONOS de la

F Sociedad Anónima Carrillo
GRANADA

Consultad antes de hacer vuestras compras

mw#il Representante con DEPÓSITO para

esta zona:

RAFAEL MORAL NAVAS
JUAN ULLOA, 13-CABRA


